
Bronces de arnés con representaciones zoomórficas 
POR FEDRO DB PALOL SALELLAS 

Cuando eii nuestro primer estudio sobre un conjunto de bronces de arnés romano- 
visigodosl reuníamos un grupo de veintiocho piezas, decíamos que muchas otras habrían 
escapado a nuestro conocimiento. Además, la aparición de temas zoomórficos afrontados, 
de (cestiloo oriental y aspecto antiguo nos dejaba sin resolver algunos de los contactos ar- 
queológicos que verían aparecer, durante la Raja Romanidad y toda la época de dominación 
visigoda en la Península, este peculiar estilo animal a primera vista con raíces tan antiguas. 
Nuestro propósito, entonces, fu6 de insistir sobre el niisrno tema. A ello va encaminado 
el presente estudio, sin ánimo de agotar !a materia, ni en su aspecto de pretender inventa- 
riar la totalidad de estos bronces hallados en la Península Ibérica, ni tampoco eri creer 
haber resiielto definitivamente el origen y raíz de tema zoomórfico tan nuevo y extraño 
a nuestros giistos, especialniente pensando en su aparicióri en el ámbito arqiieológico pe- 
ninsular después de vivir la pureza de formas animales clásicas. Pero, n pesar de ello, 
creemos poder aportar a nuestro primer estudio nuevos puntos de vista sin que nos aban- 
done el propósito de insistir, en trabajos posteriores, sobre el mismo tema. 

Despu6s de la aparición del artíciilo de Archivo Esfinñol de Arq~.reologia, hemos tenido 
noticias de diez ejemplares de ruedecillas caladas, con estribo siiperior, para añadir a los 
que publicábamos allí. Siguiendo los mismos grupos, según siis peculiaridades, debemos 
añadir a ellos los ejemplares siguientes: 

1. - RIJEDAS CIRCULARES CON DECORACIÓN CALADA D E  TEMAS GEOMISTRICOS 
O INSCRIPCIONES 

h'tím. l .  - Kueda calada con seis radios sim6tricos y pequeña muesca, conio colii~n- 
nitas y capiteles en la parte que unen con la rueda exterior. La rueda interior constituye 
un disco en el centro del cual sobresale el apoyo del eje, que era de hierro, apoyo en forma 

1. PALOL, P. de, Algunas piezas de adorno de arnt?s de @oca tardorromana e hispanovisigoda, en 
A .  E .  de Arq., Madrid, 1952, págs. 297 y SS. 



prismática I-ieptagonal. 1.a riieda de la periferia, decorada con dos finas estrías circulares 
punteadas a buril, y en su parte externa, peqiieños salientes o puntos. El estribo superior 
lia desaparecido, cortado. Falta la pieza gemela y los ejes de unión de ambas (fig. 1, a) .  

Procede del castro gallego de Seur, Ortigueira. 
Mide 8'4. cm. de diámetro máximo. 
ColecciGn de la Faciiltad de Filosofía y 1,etras de Santiago de Compostela, por dona- 

tivo del señor Ma~iñe i ra .~  

Núm. 2. - Rueda calada con dieciséis radios curvados con pequzña miicsca a la 
derecha; agujero central con botón circiilar; periferia completamente lisa; estribo superior 
fragmentado; superficie antcrior clecorada con dos líneas circularcs paralelas (fig. 1, b). 

I'rocedcncia desconocida. 
Mide 7'9 cm. de diimetro y 9 de longitud máxima. 
Miisco Arclueológico de Barcelona. Inv. Gral, n.o 5392. 

Nzim. 3.  - Iiuedecilla calada fragmcntacla. Le falta parte del estribo siiperior y 
parte de la riietlecilla en su parte baja (faltan dos raclios y la curva correspondiente). Forma 
iiiuy simple de rueda con oclio radios simétricos formando entre ellos y los círculos interior 
y exterior sendos triángulos decorativos. Agujero central con apoyo saliente, para el eje 
del conjunto, desgastado por su lado derecho. Estribo grande con agujero rectangiilar 
v dos peqiieños agujeritos en ambos lados de la parte exterior, uno de ellos perdido con el 
fragmerito desaparecido (fig. I! c). 

 esc conocemos su procedencia. 
Mide 8 cm. de longitud y 8'5 de diámetro. 
Museo ArqiieolGgico Nacional de Madrid, n."94o3. Procedente de la colección Salamanca. 

hrzinz. 4 .  - Riiedecilla calada ciiya clecoración interior está formada por un botón 
cn el centro, en el cual se iinen dos ejes perpendiculares antre sí, colocados oblicuamente 
formanclo cuatro divisiones, figurando en cada una de ellas (10s pequelios arcos de lierradura 
constituídos por un tema que se repite simétricamente, y que recuerda las peltas romanas. 
El conjunto parece una flor, y es de un gran sentido ornamental. La parte superior de la 
rueda tiene su estribo, tambien decorado, formado en sus lados por dos arcos cóncavos. 
E n  la parte inferior, un peqiieño círciilo aloja el agujero que hasta ahora hemos observado 
'en el centro de las ruedas en las demás piezas, y q ix  en nuestro estudio anterior habíamos 
visto desplazado hacia la parte baja del objeto cuando la decoración animal o huniana lo 
requería. Esta pieza es la única que conocemos con temática puramente geom6trica donde 
el agujero del eje haya sido desplazado (fig. 1, d). 

Desconocemos su procedencia. 
Mide 8'5 cm. de longitud total y 6 de diámetro máximo. 
Museo Arqueológico de Barcelona, Inv. Gral. 5391. Procede de los antiguos fondos 

del Museo Arq. Provincial, de Santa Agueda3 

2 .  Agradecemos a los señores Alvaro d'Ors, Azcáratc y Praga, de la Universidad de Santiago de Com- 
postela, los datos y fotografías de esta pieza y de la n.o 5. 

3. Procede de la colección Fortuny, depósito de la Excma. Diputación de Barcelona en el Museo de 
Santa Agueda, n . O  454. 
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1:ig. 1. - Ruedas calados de arries, coi1 teiti:is ~eoiiií.tricos (inveiitnrio n.# I a 4). 
('l'aniiifio iialural, excepto I:I pieza. b, reducida '1, de su taniafio.) 
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Nzínz. Ti. -- Iiucdecilla calada con fuerte estribo superior clc forma casi rectangular. 
a icntes. La periferia de la rueda exterior, adornada con catorce l~otoncs rectangulares S 1' 

Z'cqiiefio saliente, iiiiiy desgristado, para sostener el eje dc unión con ?u pieza gemela. Tiene 
interbs la dccoracicín en calados que forman una inscripción quc dehía coinplctarsc cn la 
picza herniana. 1 .a inscripción dice: 

EX OFICINA 1 

seguramcnte el nombre de este taller estaría cscrito en Ia rrrctlccilla sin1c:trica y pcrditln. 
Es  intcrcsantc ohservar qiie csta fórmula, señalanclo el taller c!c proccdcncin, aparccc cri 
otro ejemplar (níini. 8 clc nuestro primer inventario) que posee don Maniicl Góiricz Morcno 
y procc:tlt de M6rida. Tamhien interesa observar que cl letrero est5 rea1iz;itlo tí.cnic:iincritc 
con cl irismo proccdimicnto del de otra riieda que estudirim~s en cl artícrilo citatlo (núin. I 1) .  

No sal~cmos do clí>ndc procede. 
Mide G cm. clc diámetro y S dc longitud,máxima. 
Biusco-C.oleccicín de la Faciiltad de Filosofía y Jxtras cle la Univcrsirlacl de Santiago 

dc Cmipostcla (fig. 2 ,  a). 

Núm. 6'. - Riiedecilla clel misiiio tipo que la ailterior, cuya de~oracicír~ en calado forma 
una inscripciím, que puede leerse: 

VIRBONE VIVAS 
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La primera interpretación que parece presentarse es : aVir bone, vivas. Por la se- 
niejanza con otros letreros de esta época, podría tratarse de un nombre propio ((Virhone* o 
((Verbone)), dada la forma de invocacihn comíin en objetos de bronce del Rajo Imperio y 
epoca paleocristiana. I,o mismo que la pieza anterior, la inscripcib~i es el final de un 
largo letrero cuya primera niitad debía estar escrita, en técnica de calado, sobre la rueda 
sini6trica v Iiermana tle la que poseemos y que, desgraciadamente, se lia perdido. La pri- 
mera pieza podría darnos la soliición de este letrero, pues quedamos sin saber si Vir  bone es 
una forma adjetivada de un nombre que aparecería en la rueda simí.trica, o bien si esta 
forrria de adjetivo tiene ya valor de substantivo, aunque la aparicijn de nombres de este 
tipo es roniánica y posterior (siglos I X ,  x) (fig. 2, b) .  

Procede de las excavaciones de la ciudad de Tamuda (Marruecos). 
Mide 7'5 cm. de diámetro. 
Museo Arqueológico de T e t ~ á n . ~  

Núm. 7. - I<ue~lecilla calada, muy simple, formada por seis radios sim6tricos cons- 
tituyendo un crismón. El estribo s~iperior, de regular tama- b 

ño, trapezoidal, y el agujero central, protegido por un pe- 
queño botón saliente. La pieza está bastante deteriorada. 
pero es de gran interds su decoración, realizada con la punta 
fina de un buril sobre el ejemplar fundido, reproduciendo un 
tenia vegetal de un tallo ondulado con grupos de racimos de 
iiva, tema eucarístico cn u11 bronce de uso enteramente pro- 
fano. Es interesante este tipo de decoración por las semejanzas 
con ciertos ornanientos con los cuales se decoran las superficies 
cle los jariitoq liiúrgicos Iiispanovicigodos,5 lo que nos refuerza 
cn la cronología qiie dábamos para estos objetos de arneses 
( f k .  3 Y 4 a). 

Procede de la provincia de Soria. 
Mide ro cm. de altura total y 8 de di'imetro. 
ColecciGn Monte17erde de B u r g o ~ . ~  

Fig. 3. - 1)ecorncií)n fornl 
de In rueda I I . ~  7. (Ketluccióii 
a ln iiiitad tlc sil tnniníio.) 

111. - RUEDAS Ct\LADAS, CON CABALLOS 

No tenemos nuevos ejemplares que unir a nuestro grupo 111 de ruedas con represerita- 
ciones de escenas humanas o mitológicas. De momento la pareja del Museo Ldzaro Gal- 
diano; con Hércules luchando con el león de Nemea, es única en esta serie de bronces. Por 
el contrario, aparecen nuevamente las representaciones de caballitos. 

4. Agradeccmos a nuestro amigo cl doctor Tarradell, director del Museo de Tetuán, la fotografía y 
datos. 

5. PALOL, P. de, Bronces hispanovisigodos de origen mediterráneo. I : Jarritos y palenas lilúrgicos, 
Barcelona, 1950, págs. 106 y 107. 

6.  Agradecemos a don Luis Monteverde, de Burgos, la amabilidad de facilitarnos la pieza. 



N ~ i m .  8. - Rueda calada con gran estribo superior casi rectangular. Toda la rueda y 
el estribo, decorados con un zigzag de puntos troquelados. E l  centro de la rueda está ocu- 
pado por la figurilla de un caballo enjaezado en alto relieve, marchando a la derecha, con 
la cabeza ladeada hacia el frente. La pieza ha  sido fundida, y su arte es muy bárbaro y 
poco cuidado. Tampoco puede estudiarse con detalle la forma del jaez. Ilestaca una 
silla bastante ancha y hiindida con alto respaldo y barrigiiern. E1 agiijero de la ruedecilla 
se 1:a desplazado hacia la parte baja clel interior de la misma (fig. 4, b ) .  

Proccc!~ (le Montiirque, cerca de Aguilar, CGrdoba 
Mide 9'2 cm. (le longitud y 7 de diámetro. 
Musco ArqiieolOgico Provincial de Cbrdoba.7 

IV. - RUEDAS CON TEMAS DE ESTILIZACIÓN ZOOXIÓI<FICA 

El mayor interes de este grupo de bronces está en los de temática zoomórfica, especial- 
mente con animales extraños a nuestra latitud, leones o panteras que traducen una influencia 
forastera, oriental. Entre el grupo de estas representaciones que estudiábamos aparecían 
los caballos (núm. 28, Museo 1,ázaro Galdiano), estilizados de una manera muy decadente 
y que nos ayudó a fechar los demás temas. Entre !os materiales que aliora hemos reunido 
aparecen dos osos en estilo naturalista tan en boga durante el Bajo Imperio. Este ejemplar 
es, quizá, la confirmación más segura de nuestra cronología. 

Núm. 9 .  - Pieza en cuyo esquema decorativo ha  desaparecido el círculo, y la temá- 
tica animal tiene una mayor libertad de expresión difícil de inscribir geométricamente en 
una circunferencia. La pieza contiene los elementos esenciales para su uso : el estribo su- 
perior formado por un travesaño horizontal y dos de verticales que se doblan hacia el inte- 
rior en dos arcos tangentes. Esta manera de decorar el estribo es idéntica a cómo se realiza 
en la pieza de la colección Walters de Nueva York, que describimos inmediatamente. En 
nuestro ejemplar dos osos afrontados colocados de pie sobre sus extremidades posteriores y 
las anteriores cruzadas entre sí tienen las cabezas vueltas a1 exterior, como es común en estas 
representaciones zoomorfas. Debajo aparece el agujero para unir, mediante un eje, con la 
segunda pieza simétrica y paralela. Aquí está adornado con tres hojas. Entre los osos, 
sobre sus patas delanteras, otra hoja triangular idéntica a las citadas. 

La pieza ha sido fundida, y retocada su decoración a punta fina de buril, como puede 
observarse con las líneas que siinulan el pelo de los animales (fig. 4, c). 

Desconocemos su procedencia, pero sabemos es española. 
Mide 10'3 cm. de longitud y 7 de anchura máxima. 
Comercio de antigiiedades. B a r c e l ~ n a . ~  

7. El director del Museo de Córdoba, seíior Samuel <le los Santos Gener, ha escrito un estudio 
sobre esta pieza, que será publicado en las Memorias de los Museos Arqueoldgicos Provinciales del año 19.50. 
J,a fotografía que publicamos nos ha sido amablemente cedida por dicho señor. 

8.  Damos las gracias al doctor D. Martin Almagro que nos cedió la pieza para su estudio. Actualmente 
se halla en la colección Iiosentingel, adquirida en Barcelona. Es probable que proceda del Levante peninsular. 



Fig. 4.  - a) Rueda calalla con crisnióti (invetitario n.O 7) ; b )  rueda coti caballo (invetitario n.O 8) ; c) anverso 
y rcrerso del bronce con ositos simétricos (inventario n: 9). (Tamaíío natural.) 



A'km 10. - Piciza (le bronce, con gran estribo superior triangular y agujero para iin 

eje (le metal, en el centro de un botón hexagonal, en la parte inferior de la pieza. La decora- 
ción, en esquema hcrríldico, está formada por dos panteras de pie, simdtricamente arqiieadas 
y con las col;ts formando círculo. Las patas superiores, verticales, y las cabezas, mirando 
al exterior. 151 ciicllo esta continuatlo por los lados del triangulo (le1 estribo. El bronce 
está bellamente conservado. I'u6 fundido y retocaclo con posterioridad, señalándose los 
eleincntos (le1 pelo (le los animales, en especial la cola (con dobles incisiones en cspiga o so- 
gueatlo) y los mccliones repartidos en todo el cuerpo. Las panteras, hembras, tienen la 
boc;i abierta y los ojos y orejas fuertemente acusados (fig, 5 ,  c). 

1)csconocrrnos su procedencia. 2Q~iizá Elche? 
Mitlc 9'8 cm. de longitiid y 8'3 de ancliura mixima. 
Miisco ArqiieolOgico Nacional. Madrid. De la antigiia co1eccií.n  vive^.^ 

Nfínz. 7 1 .  - Aiinqiie clemos un nuevo número de inventario al bronce que posee la 
Waltcrs Art G;illery, cle Raltimore, existe la posibili(lac1 completa de qiie se trate (le la 
pieza rcpctidaincnte publicacla, desde Pierre Paris a Garcín y Rclliclo. Ms. 1)orotliy I<. 
HillIo nos cla por primera vez la fotografía de un ejemplar que coincide bastante con el di- 
bujo qiic P. I>aris dice tomó de una fotografía del objeto rle la colecciGn del Marqués de 
Lcndincz, en Elche. La pieza del Walters Art Gallery estli formada por dos panteras simi.- 
tricas, de arte nxís pobre que las dos citadas anteriormente, rn:;.s cercanas a ~cestilos~~ arcnicos, 
pero con las mismas características que todo este grupo de objetos : el estribo superior, de 
la mism:i manera que la picza de los osos y el agujero inferior, desaparecido junto con la 
partc del ejemplar roto. Las panteras, con sus cabezas de perfil y grandes barbas. La idcn- 
tificacicín de csta picza creemos que es clel todo segura. Publicamos, al lado de la fotografía 
qiic amablemente nos ha  facilitado M. K. Hill, el dibujo de un bronce que estuvo cn la co- 
lección Vives, que hoy no estri entre los objetos de aquella colección depositados cn el Miiseo 
Arqueo16gico Nacional de Madrid. La identidad es absoluta. La fidclidarl con que Vives 
dibujó csta pieza se puedc observar con sólo ver los grabaclos adjuntos. En el libro inven- 
tario de la coIecciGn no figura este objeto como existente en el Museo de Madrid. Por el 
contrario, entre sus notas consta que Vives lo compró a Lafora, y 6ste lo había aclqiiirido 
clc Lucas, el que a su vez lo Iiabía obtenido del sefior Ibarra, de El~he.~"Cómo fii6 a formar 
parte dc la colección americana, lo desconocemos. Creemos que (lebe identificarse como 
la picza que vi6 y fotografiG P. Paris, cuyo dibujo ha sido repetidamente pub!icado con csta 
errónea interpretación de las cabezas en medio perfil y el travesaño inferior Iiorizoiital, qiic 
no tiene ninguna justificación funcional en este tipo de objetos (fig. 5, a y b ) .  

Procede cic Elche. 
Micle g cm. de altura y 7'4 de anchura máxima. 
Walters Art Gallery. Baltimore. Estados Unido. de América del Norte. 

9. Agradrcrmos al doctor J. M.S. <le Navascués, director del Museo de Tbíatlrid, las fotografías y datos 
<Ic In picza y íli1)iijo (le1 ejemplar de  la colección Vives, hoy en Norteamérica. 

ro. 1;. IIILL, I>orothy, Animals jrom ancaent S p a i n ,  en The Bullelzn of thc Il'altcrs Art Grtllrry, 
Niicvn York, abril, 1953, vol. 5, n . O  7. 

11. Datos <le la colecci6n Vives proporcionados por el seiior Navascués. 
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I:ix. 5. - 17). I~roiice coi1 ~>ariteras (iriventario n.O' 11) ; b). tlil,iijo de  la niisiiia pieza, segúii Vivcs ; c ) ,  pante- 
ras siriiétricas de bronce (inventario n.') 10) ; d ) ,  panteras: [le la coleccióii i,ríz:iro Gnldiaiio. ('1'aiii:ifio 1i;itural.) 
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La temática de nuestras ruedas caladas proporciona una serie de elementos arqueo- 
lógicos, por el momento muy difíciles de explicar en conjunto. Nuestro esquema de 
estudio debe basarse en los siguientes grupos : temas geométricos; temas con crismones y 
letreros; temas zoomórficos, separando en este último las representaciones de un solo animal, 
y los temas de escenas, de las formas de animales simétricos dándose la espalda y con la 
cabeza vuelta, es decir, la forma típica de esquema heráldico. La unidad de todos estos 
objetos es clara. Por el contrario, es más difícil poner de acuerdo la diversidad temática 
de los bronces. 

Temas geométricos. - Pocas novedades aportamos en esta nota al trabajo primero. 
La temática geométrica, por su simplicidad, poco ayuda en este caso para fechar y filiar 
con mayor precisión los bronces. Entre los ejemplares ahora publicados tiene interés la 
pieza número 4 (fig. 1, d),  cuya decoración está constituida por arcos de herradura ge- 
melos, formados, al parecer, por cuatro peltas distribuídas simétricas al centro de la 
rueda. El  tema, común a bronces diversos del Bajo Imperio, no creemos pueda llevarse 
más allá del siglo IV o principios del V. 

Conocemos bronces muy semejantes en todo un ámbito romano del Bajo Imperio, 
desde el Africa Menor hasta la Renania. Citábamos algunos ejemplos en nuestro trabajo. 
Más recientemente hemos visto piezas parecidas, muy simples, con estribo superior extra- 
ordinariamente desarrollado, en el Museo Sacro del Vaticano, de procedencia italiana. 
E n  las mismas vitrinas (de la Biblioteca vaticana) se guarda otra pieza geométrica con bellí- 
simos motivos rizados. Desconocemos la procedencia exacta de ambas piezas, pero nos 
basta con aportarlas como testigos de la frecuencia de tales objetos en el mundo romano. 
Por el contrario, los temas con crismones y la iconografía zoomórfica es, por el momento, 
específica y privativa de nuestros hallazgos peninsulares. 

Temas con crisr>zones. - Al simple esquema del crismón constantiniano de las piezas 
publicadas anteriormente corresponde el ejemplar de la colección Monteverde de Burgos, 
cuyo interés está en haber conservado parte de la decoración incisa de tema vegetal (fig. 3 
y 4 a). Un tallo ondulado con racimos triangulares señalados esquemáticamente por 
puntos incisos. La técnica simplísima de incisión fina con buril y la misma temática que 
decora la superficie de los jarritos hispanovisigodos de uso litúrgico12 que hemos estudiado 
y clibujado con todo detalle. Es posible que este crismón sea anterior a la segunda mitad 
del siglo VII, cuanclo aquellas piezas aparecen en el ambiente litúrgico hispánico, pero la 
forma decorativa está muy cerca del gusto que motivó la decoración de aquéllos. 

Bronces coa letreros. - Las dos piezas con letreros que añadimos Iioy a la serie forman 
unidad con cl ejemplar que publicábamos (número II) ,  procedente de Almazarrbn, cerca de 
Cartagena, y dada por Hiibnrr, que no hemos visto. En ella la decoración era en calado 

12. I'ALOL, Bronces hispa+tovisigodos, ob. cit., pdgs. 106 y 107. 
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ron las letras en positivo, lo mismo que los ejemplares de hoy. La pieza del Museo de San- 
tiago de Compostela lleva la fórmula romana de lo que llamaríamos marca de fábrica ((EX 

OFICINA )L.. ,  lo mismo que el ejemplar de la colección Gómez Moreno, procedente de Merida 
(número 8), con letrero grabado. La letra parece ser una capital cuadrada, sin ninguna 
caractenstica especial que permita fechar de otra forma que dentro del Rajo Imperio. 

La pieza de Tamuda, por el contrario, tiene mayor cantidad de elementos de formu- 
lario que permite precisar un poco más. El letrero VIR BONE VIVAS, está escrito en capital 
cuadrada con tildes angulares en la A. contiene la forma de invocación o salutación vívas, 
que hallamos tan frecuentemente repetida en pequeños objetos de bronce de época cristiana, 
especialmente seguido de IN DEO, como en la pieza de Almazarrón citada, y fórmulas pareci- 
das las hallamos en los jarritos litúrgicos hispanovisigodos, anillos, patenas, etc. Es todavía 
para nosotros una incógnita la forma de VIR BONE, a la que no podemos asignar un valor 
~iibstantivo de cprenomen)) cristiano, y que preferimos considerarlo en su manera prístina de 
adjetivos que debían acompañar a un substantivo escrito en la rueda gemela de la que tene- 
mos. Ida fecha, por tanto, de este bronce, parece ser corresponde al siglo IV o v, aunque 
la fórmula invocativa perdura hasta tiempos medievales. Además, a pesar que desconocemos 
las circunstancias del hallazgo arqueológico de la pieza en el castellum constantiniano de 
Tamuda, hay que pensar que aquella fortaleza vivió únicamente hasta principios del siglo v, 
como fecha más moderna. 

Temcitica zoomorfa : caballos. - 1.a pieza de Monturque queda, también, con cronología 
poco precisa. Es evidente su baja romanidad. y su arte inhábil predispone a creerla tardía. 
Concuerda perfectamente con el caballito de la pieza número 21 de la Colección Sambón, 
que publicábamos. Tampoco sabemos de las circunstancias de su hallazgo. 1.a vimos 
en el Museo de Córdoba con una colección de cerámicas romanas que en una rápida visita 
nos pareció definían un ambiente imperial bastante antiguo, todavía; es decir, mitad del 
siglo I o principios del 11. El señor Santos Gener nos confirmó que el bronce no tiene 
ninguna relación con la necrópolis de Monturque, a la cual pertenecen las cerámicas, 
y que fué hallado bastante alejado de ella. Nada nos obliga a cambiar esta impresión 
de ejemplar tardío que su estilo, la forma de la decoraci6n en triángulos de puntos incisos 
y en general toda la pieza producen. Por el momento seguimos creyendo se trata de un 
ejemplar del siglo IV, por lo rnenos, que responde perfectamente a los demás temas idénti- 
cos en una larga serie de objetos de carros y caballos del mismo momento.13 

Elementos zoomórficos de esquema heráldico. - Finalmente, llegamos al más apasionante 
tema ornamental de estos bronces. El niayor interés científico ha sido la aparición de! 
bronce con los dos ositos. Con él tenemos dos distintas maneras de estilización, dos (<estilos)) 
distintos de este grupo hispánico de ornamentación de animales en esquema heráldico, 
que se afrontan con la cabeza vuelta hacia atrás. La pieza de los osos está dentro de las 
maneras romanas más correctas, mientras que las panteras o leones caen en un espíritii 
oriental muy alejado de la sensibilidad romana. Por otra parte, la aparición del bronce 

13. G A R C ~ A  y BELLIDO, A, ,  Escultura romana en España y Portugal, vol. texto, pág. 448, pieza 
n . O  477; vol. lám., 334, entre otros ejemplares. 
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de los osos es una prucba irrefutable del momento arqueológico en que deben colocarse los 
restantes. 
. Ante t ~ d o  nos interesa analizar la forma de estos osos representados con un cuello 
extraordinariamente largo y robusto, que haría pensar que se tratase de leones hembras, 
si no tuviera la representacibn de la típica giba y la forma del cuarto trasero con sus anchas 
y fuertes patas que hacen inconfundible la clasificación. Al intentar fecharlos dentro 
de las representaciones aninialísticas romanas, echamos en falta un estiidio de este tipo 
de arte. En  la ((venatio)) romana aparece poco representado el oso, si lo comparamos a 
los leones, tigres y especia.lmente jabalíes y ciervos. En las representaciones de estas ca- 
cerías,14 abundantes en mosaicos, dípticos de marfil u obras de orfebrería, los osos aparecen 
poco. En uno de los marfiles consulares15 puede verse una escena circense con (cvenatio* 
únicamente de osos muy parecidos a los nuest.ros, si exceptuamos este largo cuello y una . - 

mayor fiereza de los animales, al lado de los cuales los nuestros tienen aire de cachorros. 
Este díptico del Museo del Louvre, procedente de la colección Gabrieli de Nápoles, debe fe- 
charse, según Volbacli, hacia el año 400. Otra serie de representaciones aparecen en 
obras de metalistería romana del centro de Europa. Rehrens ha reunido algunas escenas 
de cwenatio)) con osos de un arte mucho menos apurado y fino que el nuestro y que deben . - 

ta.mbién fecharse durante el siglo 111 y parte 
del rv.I6 Una copia minuciosa de todas. o la 
mayor parte, de las figuraciones de osos que 
tenemos del imperio romano podría darnos 
una fecha niás precisa para el estilo de nues- 

Pig. 6. - Bronces esritas del S u r  de Rusia 
(s. Bliimel). tros animales. De todas formas creemos hay 

que colocarlos hacia el 400 d. C. 
A esta forma, de espíritu claraniente roniano y, en cierta manera (coccidental~), se 

oponen los demás bronces de esquema heráldico de esta serie, ciiyo ((estilo)) es plenamente 
oriental y quc plantean un sinfín de problemas de orígenes y relaciones cuya solución no 
tenemos todavía. En nuestro primer trabajo estudiamos, especialmente, el posible origen 
romano de esta temática heráldica, sin dar por resuelta la cuestión. Ahora nos fijaremos, 
con mayor atención, en el próximo Oriente, donde se originó la forma ornamental de ani- 
males afrontados, simétricos, con la cabeza vuelta. Es tentador probar de seguir la 
evolución de las forinas de animales simétricos desde los ejemplares antiguos de Mesopo- 
tamia hasta nuestras piezas de época hispanovisigoda, pero es tarea Iarqa para la cual 
no tenemos bibliografía completa ni conocemos suficientemente la arqueología de zonas 
tan alejzdas de nosotros como el Sur de Rusia y el Asia anterior; también nos faltan 
los hallazgos balcánicos en detallc. No por ello rehusamos emprender este trabajo que 
algún día publicaremos. 

14. AYMARD, J.,  Essai  sur les Chasses Romaines (Cyneget ica) ,  París, 1951, con estudio completo de 
estas especies venatorias, y bibliografía sobre las representaciones. - AURIGEMMA, S., I mosaici d i  Zliten, 
en Africa Italiana; Roma-Milán, 1926. - FOINSSOT L. Y QUONIAM, P. Betes d'amphitheatre sur trois mosaics 
du Bardo, en Karlhago 111, 1951-1952, págs. 119 y SS. 

15. VOLBACH, W. F., Elfenbeinarbeiten der Spatantike und des frühen Mittelalters, Mainz, 1952, pAg. 24. 
n . O  58, lám. 16. 

16. BEHRENS, G., Das rükhlickende T i e r  i n  der vor- und frügeschichtlichen Kuns t  hlitelleuropas en 
Festchrtft dss Romisch-Gevmanischen Zentralmuseirms, Mainz, 1952, vol. 1, págs. 26 y SS., lám. 14. 



De morriento, y resumiendo divagaciones más amplias, debemos filiar el ((estilo* de 
las panteras de los bronces hispanovisigodos a temas del PrClximo Oriente, y en especial del 
Sur de Rusia, de la zona llamada sin demasia.da precisiín etnográfica, escito-sármata 
(figura 6). El paso del tema parece claro desde la Mesopotamia hasta. estos grupos 
indogermánicos escito-sármatas, aiinque no sabemos si las formas griegas aparecidas ya 
desde tiempos n~icéiiicos~~ tienen una relación directa 
con la fuente del motivo, o hien son productos indepen- 
dientes, y si su presencia en tiempos griegos clásicos es 
también un reflejo de contactos con los pueblos del Dnie- 
per. La realidad es que la pieza ni&s parecida a las niies- 
tras es un bronce con tios Ieoncs (fig. 7) de época griega 
arcaica, hallado en la Macedonia. No queremos entrar 
en discusiories sobre el caniino 1 7  el porqué de la pre- 
sencia de este estilo en el ambiente artístico tardorro- 
mano y visigodo de nuestra peninsiila. Las mismas 
formas hacia Oriente aparecen en China en tiempos..de 
la dinastía de los Han, que tieneri en .Asia una amplia 
dispersión que Rostovtzeff analiza en China y Rusia, y Fig. 7. - Aplique de bronce de 
de las cuales participan los pueblos del Norte del Mar hlacedonia (s. Blümel). 
Negro en época sármata. A estos mismos estilos se han 
atribuído cierto griripo de bronces de cinturón medievales pertenecientes a ávaros o a 
hunos18 (fig. 8) (Dunapentele), como reflejo de un arte de pueblos específicamente nómadas 
de  dificil denominación dentro de la gran familia indogermánica. Es posible que los 
contactos de pueblos sármatas con los godos en el siglo 111 en la región del Dnieper,'g 
cuando iranios y germaiios unidos invaden los reinos del Bósforo, Crimera y las ciudades 
griegas del Sur de Rusia, les hubieran proporcionado a los visigodos tal temática y sobre 
todo el espíritu ((orientab de nuestras piezas, qiie se expresa. muy especialmente en el 

bronce que publicábamos con el número 27 en 
nuestro primer artículo, y que reprodiicimos 
en la figura 5 d. 1.a forma de pieza fundida, 
con perfiles extraordinariamente redondeados 
y la disposición de cabezas y colas, podrían 

Fig. 8. - Broclie de cinturón Avaro (s. Hampel). hacer pasar por pieza irania lo que es Un 

bronce hispanovjsigodo. 
Pero si los godos vivieron estos estilos ciiando su estancia en el Sur de Rusia, ¿por 

qué no aparecen más frecuentemente en los hallazgos de este pueblo especialmente durante 
todo su camino hasta España? (Cómo no los hallamos en las necrópolis de la Península? 

17. EVANS, Essays in  Aegean Archeology, 1927, lám. 2 a. - BEHRENS, cit., fig. 26, pág. 42. 
18. ROSTOVTZEFF, M. J. ,  Le Centre de l'Asie, la Russie, la Chine et le Style anzmal, en 3emznarium 

Kondakovianum, Serie Skythika, n.O I. Praga, 1929, págs. 39 y 40, lám. VII, n.o: 36 y 37. - BEHRENS, 
cit. ,  figs. 28. - GIBELLINO-I<RASCENINNICOWA, M.,  Gli Sciti. Roma, 1942. - POTRATZ, H. A., Die luvista- 
mische Pfevdegehisse, en Praehistorische Zeitschrift., XXXII-XXXIII, Berlín, 1941-42, pags. 169 y SS. - PRZE- 
~ ~ ~ O R S K I ,  S . ,  Luvistan Bvonces i n  the col. of. M .  Frank. S a v ~ r y ,  en Archaeologia, t .  88, Londres, 1938, pá- 
ginas 229 y SS. 

19. ROSTOVT~EFF, M. I., Iranians and Greeks in  South Russia, Oxford, 1922, págs. 119 y SS. 
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¿Es que al perder el carácter nómada, han olvidado estos objetos? Entonces. ¿por qué los 
hallamos sueltos, es verdad., en España? Y si los estilos aparecen en el mundo visigodo d e  
origen griego, como pensó García y Bellido, ¿por qué tienen este carácter tan marcadamente 
oriental? Si son objetos simplemente romanos ¿cómo explicar su orientalismo? Rehrens 
ba  estudiado, aunque muy sumariamente, !os estilos de animales con la cabeza vuelta en e1 
Centro de E~ropa .~O En otra parte dijimos la posible relación con la decoración anima1 
del Imperio y la aparición de temas heráldicos en el mismo. El conjunto temático d e  
los bronces - los geométricos y los heráldicos - definen con gran justeza un ambiente 
romano no germánico a pesar del ((estilo)) de los animales afrontados, por lo cual cree- 
mos pertenecen al campo de las remotas posibilidades todas las suposiciones en favor 
de la aparición del tema por contactos visigodos en el Sur de Rusia y su imposición en 
la Península; por el contrario se trata, a pesar de su espíritu no romano, de un produc- 
to elaborado por los hispanorromanos, cuya explicación todavía no tenemos. Pues ni  
la relación con el círculo copto aducida por Holmquist, ni una directa derivación romana 
nos parecen caminos viables para explicarrios riuestro estilo. Es evidente que existen con- 
tactos testilisticos~ con los gustos del círculo llaniaclo escito-sármata, que han influído po- 
derosametite en nuestra forma. Sólo disponemos de ejemplares alejados y separados por 
largos años, y estamos obligados a montar nuestras hipótesis puramente sobre bases esti- 
listicas, ya sea a través de ejemplos romanos, como hicimos en el primer estudio, o a partir 
de formas de pueblos ntjmadas distanciados topográfica y cronológir,afnente de la Hispania 
de los siglos IV y V, todo ello sin movernos, por ahora, del terreno de las hipótesis d e  
trabajo. 

20. BEHRENS, cit. 


